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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			—Desembucha —exigió Merche al ver aparecer a Daniela por la puerta.

			Había llegado unos minutos antes, se había colado en su despacho y la aguardaba sentada sobre la mesa mirando hacia la entrada.

			—¿Qué? —preguntó sobresaltada su amiga. Lo último que esperaba ese lunes era que su compañera estuviera en modo cotilla.

			—¡Oh, venga, Dani, ya sabes a lo que me refiero!

			Ella se acercó quitándose la correa del bolso por encima de la cabeza, pasó por su lado y lo colgó del perchero junto a la ventana. Con parsimonia, se deshizo de la chaqueta, que también colgó, antes de volver sobre sus pasos y encararla.

			—Merche, no seas chafardera. La curiosidad mató al gato —dijo guiñándole un ojo.

			—Vale, pues que me mate. ¡Muerta de curiosidad ya estoy!

			Dani se rio con ganas. Merche era única: simpática, zalamera y entrometida, además de guapísima.

			—De acuerdo —concedió—, siempre y cuando tú también me pongas al día.

			—Vale. ¿Sobre qué?

			—Para empezar… No, mejor será que lo dejemos para la comida. Ahora tengo un montón de trabajo. Dentro de dos días hay una auditoría y no querrás que no la pasemos, ¿verdad?

			—¿Me vas a dejar así? —preguntó Merche haciendo un gracioso puchero—. Dime, al menos, si hubo reconciliación o no.

			—¿Tú que crees? —replicó Dani poniendo los ojos en blanco.

			Merche se puso en pie de un salto, cayendo sobre sus tacones. La miró con picardía levantando varias veces las cejas y contestó:

			—¿Qué?, ¿hubo? No me has llamado en todo el fin de semana, no has estado disponible… Sí, yo juraría que sí.

			Cogió su bolso de encima de la mesa y, dirigiéndose a la puerta, añadió:

			—Al mediodía me pones al corriente de todo.

			—Y, de paso, tú me cuentas qué tal te fue con el hermano de Bruno.

			Merche se giró de golpe, seria. No contestó, pero lanzó un beso al aire, como solía hacer, antes de salir de la habitación.

			Recorrió el pasillo que la separaba de su lugar de trabajo fingiendo una seguridad que no sentía. Desde la noche del viernes, todo su mundo se había desbaratado.

			Cuando Rubén la había mirado con esos intensos ojos verdes que la naturaleza le había dado, se había deshecho por dentro. Nunca había experimentado algo parecido. Otros hombres, muchos de ellos muy atractivos, la habían devorado con la mirada. Algunas veces había sucumbido, aunque muchas menos de las que se obstinaba en hacer creer, pero ninguno le había llegado al alma como lo había hecho Rubén con una simple ojeada.

			Entró en su cubículo dispuesta a sumergirse en el trabajo, pero el recuerdo de aquellos ojos verdes no se lo facilitó. Cada poco se descubría ensimismada pensando en aquel moreno que la había fascinado con su voz, su conversación, sus miradas, su presencia…

			A las dos de la tarde, Dani fue a recogerla. Merche estaba metiendo el brazo derecho por la ligera chaqueta de punto azul que completaba su atuendo: tejanos desgastados, camiseta blanca y sandalias de tacón. Sonrió a su amiga, cogió su bolso y se unió a ella. Juntas salieron de las instalaciones de la empresa de seguros en la que trabajaban camino del bar más cercano.

			Durante el corto trayecto hablaron de temas laborales. Había un problema con un asegurado que Dani no sabía cómo solucionar, y Merche era la más indicada para resolver sus dudas. Pero, en cuanto se sentaron a la mesa, mientras esperaban que la camarera fuera a atenderlas, las preguntas cambiaron de tercio.

			—¿Qué tal con Bruno, Dani? —preguntó Merche con cierta preocupación que intentó disimular con una sonrisilla.

			—¡Perfecto! —contestó ella. La felicidad se le escapaba por los poros.

			—Ya, pero…

			—Él también está enamorado de mí. ¿Te lo puedes creer?

			—No lo entiendo. Entonces ¿por qué se alejó de ti?

			—Porque pensaba que yo no sentía lo mismo por él. —Daniela bajó la mirada a la mesa desnuda y suspiró antes de continuar—: Lo cierto es que en aquel momento yo no sabía que lo quería. Le estaba haciendo daño sin saberlo y no lo soportó por más tiempo.

			—¡Pobre chico! Menudo infierno para los dos por culpa de tu testarudez. Se veía a la legua que Bruno era importante para ti.

			—Sí, supongo. Pero yo estaba ciega y sorda. No quería escuchar a mi corazón y por poco lo pierdo irremediablemente.

			—Bueno, no te entristezcas. Al fin estáis juntos, os habéis dicho lo que sentís el uno por el otro y…. porque se lo has dicho, ¿no?

			—Sí —afirmó Dani en tono cansino—. Se lo he dicho y… se lo he demostrado. —Sin querer, se ruborizó—. Me he pasado casi todo el fin de semana demostrándoselo.

			—¿«Casi»? —preguntó su amiga inclinándose sobre la mesa para acercarse más a ella—. ¿Por qué «casi»?

			—El domingo tuvo que trabajar —se lamentó Dani.

			La camarera llegó en ese momento. Ambas pidieron una ensalada: Dani, una César, y Merche, de queso de cabra y nueces. Las regarían con agua porque al cabo de una hora debían estar de regreso en el trabajo.

			—Así que, ¿todo bien? ¿Has vuelto a subir al paraíso?

			Dani no contestó. Sus mejillas se colorearon de nuevo y una sonrisa cómplice apareció en sus labios.

			—Bueno, Merche, yo ya te lo he contado. Ahora te toca a ti. ¿Qué dijeron las chicas? Fliparían, supongo.

			—Carmen echaba sapos y culebras por la boca. Está muy enfadada contigo, que lo sepas. María se lo tomó mejor. Nunca les habías hablado de Bruno y les sentó muy mal tu falta de confianza.

			Daniela se removió inquieta en la silla, se colocó el pelo tras la oreja y suspiró.

			—Sí les había hablado de él.

			—Dani, no. Sabían que te veías con algún chico, que te acostabas con él, pero nunca supieron que sólo te acostabas con Bruno, ni que llevabas años haciéndolo y, desde luego, no tenían ni idea de lo que sentías por él.

			—Ni yo misma lo sabía —se quejó ella.

			Callaron al ver aparecer de nuevo a la camarera con su pedido en las manos.

			—Ahora os traigo el agua.

			Las dos asintieron en silencio y, acto seguido, atacaron sus ensaladas. Estaban deliciosas. No dejaban de mirarse sin decir una palabra.

			—¡Está bien! —estalló Dani finalmente—. Hablaré con ellas. ¿Contenta?

			—Sí, mucho.

			—Bueno, pues ahora me vas a contar que pasó entre el hermano de Bruno y tú. Cuando me fui, os vi muy «interesados» el uno en el otro.

			—Nada. —Merche se tensó—. Hablamos y ya está.

			—¿Os acostasteis? —preguntó Dani con el tenedor a medio camino entre el plato y la boca.

			Ambas miraron a la camarera, que regresaba con una botella de agua y dos vasos. La siguieron con la vista cuando se marchó, antes de volver a lo que estaban antes de que apareciera.

			—¿Qué?, ¿os acostasteis? —preguntó Dani de nuevo antes de meterse un trozo de tomate en la boca.

			Merche acabó de masticar. No quería hablar de Rubén, pero sabía que no tenía escapatoria.

			—No. Estuvimos hablando mucho rato. Es un chico muy interesante… —se quedó callada un momento, recapacitando qué decir sin que se notara su interés por él— y muy divertido también.

			—Y ¿no te lo llevaste a la cama? —preguntó su amiga sorprendida.

			—No.

			—¿Por qué? ¿No era tu tipo? —se burló Dani antes de pinchar un trozo de lechuga.

			—No está mal. Sólo… que no me apeteció 

			¿Cómo decirle a su amiga que se había sentido intimidada por lo que Rubén le había hecho sentir? ¿Ella, que siempre presumía de usar y tirar a los hombres, a pesar de ser mentira?

			—Pues, la verdad, Merche, no lo entiendo. Parecíais muy interesados el uno en el otro. Está para mojar pan. —«Eh, a éste ni mirarlo, que tú ya tienes uno», pensó Merche—. No es tan guapo como Bruno, pero los genes están ahí.

			—Sí, está bien el chico, pero… simplemente no me apeteció. Le di mi teléfono, eso sí.

			—¡Bien! No está todo perdido… —Dani rio de su propia broma.

			Siguieron comiendo y comentando cosas del viernes anterior, pero sin que ninguna de las dos entrara en detalles. La una porque lo vivido con Bruno era tan intenso y personal que no deseaba compartirlo con nadie. La otra porque no quería seguir hablando de Rubén…, aunque no pudiera quitárselo de la cabeza ni un momento.

			Estaban pagando su consumición cuando sonó el móvil de Dani. Apenas se oía por culpa de los sonidos típicos de un comedor tan concurrido como aquél, en el que los trabajadores iban a tomar un tentempié antes de volver a su trabajo, tal y como habían hecho ellas. Lo sacó del bolso y la cara se le iluminó. Un WhatsApp de Bruno, que le preguntaba:

			 

			¿En tu casa o en la mía? 

			 

			Ella contestó sin dudar:

			 

			En la tuya. Tengo ganas de volver a disfrutarla. 

			 

			 

			Merche puso los ojos en blanco. A partir de ese momento, su amiga iba a estar insoportablemente empalagosa con su chico. Sin saber por qué, pensó que era ella la que recibía los mensajes, pero que el emisario era Rubén. Sacudió la cabeza para alejar esas ideas tontas. No podía ser. Ella… Rubén… No. Simple y llanamente, no.

			Sin embargo, la imagen de Dani contestando a Bruno no la dejó tranquila en toda la tarde.

			 

			 

			Ni siquiera vio a Dani al salir. Seguro que aquella loca enamorada había salido disparada hacia casa de Bruno para recuperar el tiempo perdido (y los polvos también).

			Merche lo dejó todo ordenado antes de irse. Se despidió de los compañeros que se encontró a su paso y fue derecha a coger el autobús. No había sido un día muy productivo en lo que al trabajo se refería. Había estado distraída y, algo raro en ella, soñadora. Se sentía fatal. No podía dar crédito a lo que le pasaba. Ella no se dejaba deslumbrar por los hombres, ¿no? Sin embargo, Rubén se había instalado en su memoria desde que lo había visto dos días antes.

			Merche taconeaba con rabia en su camino a la parada del bus. Hacía años se había prometido que no permitiría que ningún hombre le nublara el entendimiento. Su hermana mayor había sufrido mucho por culpa de un rastrero hijo de puta que le ponía los cuernos cada dos por tres. Belén, tan enamorada como estaba, no atendía a razones. Cuando ella o quien fuera le decía algo sobre Óscar, simplemente se hacía la sorda.

			Entre su hermano Lucas y ella, idearon un plan maquiavélico para desenmascarar a Óscar. Lo consiguieron, sí, pero el precio que pagaron fue enorme. Belén no les habló durante seis meses. Encontrarse al hombre que amaba enterrado entre las piernas de una de sus amigas fue devastador para ella. Lloró, se desgañitó, cogió una depresión… Maldito Óscar. No sólo había destrozado a su hermana, sino también su propia confianza en los hombres. Por eso Merche se sentía tan enfadada consigo misma. Porque no podía parar de pensar y fantasear con Rubén. Y no sólo en la cama, que eso no se le iba de la cabeza, sino en cosas más simples como pasear, comprar una tele juntos y chorradas por el estilo. «STOP —se dijo—. Hasta aquí hemos llegado.»

			El autobús llegó lleno a reventar. A punto estuvo de dejarlo pasar y esperar al siguiente, pero la necesidad de llegar a su casa y darse un buen baño la animó a embutirse dentro de esa lata de sardinas. ¡Estaba tan cansada! Cansada de luchar contra algo que no conocía… Además, ¿de qué se preocupaba? Seguro que no volvía a verlo. Sí, le había dado su número, lo cual no quería decir que él fuera a llamarla. Y, dale, vuelta a pensar en Rubén. ¿Se le había fundido el cerebro, o qué?

			Por suerte, la tortura de viaje acabó pronto. Su casa no estaba muy lejos de la oficina y, al cabo de poco más de quince minutos, bajaba de aquel cacharro sin haber perecido de asfixia.

			Lo primero que hizo al poner un pie en su casa fue quitarse los zapatos que la estaban martirizando. Presumir estaba bien, pero ¡cómo fastidiaba los pies! Se puso sus zapatillas de gatitos, dejó la chaqueta y el bolso colgados del perchero de la entrada y fue derecha a la sala a poner algo de música: Candyman,[1] de Christina Aguilera, estaría bien.

			Lo siguiente fue ir al baño, tapar la bañera, cubrirla de sales y abrir el grifo del agua caliente.

			Mientras se llenaba, se bebió un zumo de piña antes de desnudarse; luego dejó su ropa cuidadosamente doblada sobre la silla de su habitación y volvió al baño. Cambió la temperatura del agua porque abrasaba y esperó a que se templara lo suficiente.

			Estaba a punto de sumergir un pie en su anhelado baño cuando su teléfono móvil empezó a sonar. «¡Mierda!» Se lo había dejado en el bolso y éste estaba en la entrada. ¿Qué hacer? ¿Se olvidaba de la llamada o la cogía? Su vena curiosa ganó la batalla. Desnuda como iba, fue a buscar su móvil, que no paraba de sonar.

			Se quedó de piedra cuando leyó el nombre en la pantalla: «Rubén». Descolgó de inmediato. Por mucho que pretendiera que no, lo cierto era que deseaba recibir esa llamada desde que se habían separado dos noches antes.

			—¿Dígame? —preguntó, aun sabiendo de quién se trataba.

			—Hola —la saludó la profunda voz de Rubén—. ¿Te interrumpo?

			—¡No, no, qué va! —exclamó más entusiasmada de lo que quería aparentar—. Tú dirás.

			—Me preguntaba si te iría bien que nos viéramos un rato para tomar una cerveza o cenar.

			—¿Cuándo? —Con los ojos desorbitados, Merche miró hacia abajo contemplando su desnudez.

			—Ahora, si no te va mal.

			—¿Ahora? ¿Ahora mismo? —casi chilló. Deseaba verlo, y mucho. Más teniendo en cuenta cómo iba «vestida» en ese momento y en lo que se podría hacer estando de esa guisa.

			—Si no te va mal… Bruno no me deja ir a casa…, ya sabes, está con Dani. Y a mí tampoco es que me apetezca mucho estar pululando alrededor de los tortolitos.

			Merche se deshinchó. No es que quisiera verla a ella concretamente. Sólo es que necesitaba una distracción. Bueno, daba igual. De todas formas, le apetecía mucho verlo de nuevo.

			—De acuerdo. Pero tendrá que ser dentro de media hora. Justo ahora me metía en la ducha. —Adiós a su baño…, pero no importaba.

			—¿Dónde nos vemos? —A Rubén se le puso la entrepierna contenta al imaginarla como su madre la trajo al mundo, pero disimuló lo mejor que pudo.

			—¿Dónde estás?

			—Cerca de la estación de Sants. ¿Te queda muy lejos? Me desplazo a donde sea. —Si le decía que fuera a su casa, él, contento como unas castañuelas.

			—Podemos quedar en el centro comercial de Las Arenas. Allí hay sitios para tomar algo.

			A Rubén no le gustaban ese tipo de sitios, pero tenía tantas ganas de volver a verla que accedió. Quedaron al cabo de treinta minutos en la puerta del centro comercial.

			Desde que había visto a Merche la noche que su hermano recuperaba a la mujer de sus sueños, no había parado de pensar en ella. Era preciosa. Sus ojos, de un dorado casi imposible, tenían una expresión vivaracha que lo había vuelto loco nada más verla. Su boca de labios carnosos, que parecía estar diciéndole «cómeme», escondía unos dientes blancos y perfectos…, a pesar de que uno estaba ligeramente montado sobre el siguiente, lo que le daba un aspecto de niña traviesa. ¡Lo que haría él con esa boca! Y luego estaba su nariz: recta y pequeña, sembrada de diminutas pecas que hacían del conjunto un espectáculo para la vista.

			Había deseado desnudarla allí mismo, delante de sus amigos, y hacerle todo lo que se le había ocurrido en ese momento. Pero él era un hombre serio, formal, y no hacía esas cosas, ¿verdad? Se había comportado como un caballero, aunque los demonios se lo estuviesen comiendo por dentro y su pantalón hubiera estado al borde del colapso. Y seguiría siendo un caballero esa noche, a pesar de los pesares y del dolor en cierta parte que le quedaría después.

			Rubén llegó al punto de encuentro cinco minutos antes de la hora convenida. No dejaba de estudiar a todas las mujeres que pasaban a su alrededor, intentando descubrir a Merche. Ninguna era ella. Ninguna era como ella. Jóvenes, mayores, altas, bajas, bonitas o no tanto. Merche era diferente. Le había dejado una huella en el alma que no comprendía, pero sabía que no podía dejarse llevar. Dentro de tres días sus vacaciones acababan y debía regresar a Dublín. No podía emprender algo que sabía que lo marcaría a fuego, cuando ese algo venía con fecha de caducidad. Se negaba a matarse a pajas recordando la sensación de su cuerpo en los dedos, estando a mil quinientos kilómetros y sin opción a saborearla de nuevo. No. Era mejor mantener las distancias… «físicas». Pero se sentía incapaz de no volver a verla. Al menos, disfrutar de su compañía. Había apreciado en ella algo que no había encontrado en ninguna mujer antes. Algo que lo había cautivado. Algo que la hacía irresistible para él.

			Se mordió el labio pensando en lo que haría con ella de no tener que volver a Irlanda. Su cuerpo respondió al instante. Eso no era bueno si iba a pasar con ella lo que quedaba de tarde. Intentó desviar su pensamiento, pero en ese instante, Merche, vestida con unos sencillos tejanos, una camiseta blanca, una chaqueta de punto y unas cómodas deportivas, apareció en su radio de visión. ¡Y qué visión! Estaba para comérsela, con el pelo ligeramente húmedo (que le recordó que acababa de ducharse, alterando su anatomía un poco más), sus andares felinos y dedicándole una sonrisa que iluminaba su rostro.

			Se acercó a ella con decisión. Una ráfaga de viento levantó la melena de Merche cuando Rubén estaba a dos pasos de ella. La fragancia a melocotón que desprendía su pelo le inundó las fosas nasales ¡Iba a ser una tarde muy larga! Tendría que luchar contra sus ganas de sumergir la nariz en su cabello y otra cosa en otro sitio.

			—¡Hola! —saludó la joven agrandando su sonrisa—. Has llegado pronto. ¿Hace mucho que esperas?

			Al oír de nuevo su voz, se sintió perdido. Había tomado la decisión de no «intimar» con Merche y no se dejaría vencer por su deseo. Pero le iba a costar un dolor en los testículos que haría historia.

			—Hola —contestó acercándose a ella para darle un par de besos en las mejillas—. Sólo hace unos minutos que he llegado.

			—Perdona si me he retrasado. —Merche estaba extrañamente turbada. Hablaba con una timidez poco habitual en ella.

			—No lo has hecho, no te preocupes. —«Difícil… ¡Esto va a ser muy difícil!», pensó Rubén—. ¿Qué te apetece tomar?

			«A ti», se dijo ella. Pero no fue eso lo que le contestó.

			—Lo que quieras.

			—Es tarde para un café… ¿Una cerveza?

			—Bien. Una cerveza es perfecto.

			—Si no tienes prisa, podemos cenar algo luego. —Cualquier cosa antes que separarse de ella.

			—Mañana madrugo —explicó Merche un tanto triste.

			Ambos estaban parados uno frente al otro en medio de la calle, soltando palabras y queriendo decir otras muy diferentes. Se quedaron callados, mirándose a los ojos, expresando con ellos lo que sus bocas se negaban a pronunciar. El chirrido de unos neumáticos y el ensordecedor pitido de un claxon los sacó de aquel diálogo sin palabras.

			—Pero igualmente tendrás que cenar, ¿no? —retomó Rubén la conversación, que se había quedado interrumpida por sus miradas.

			—De acuerdo —concedió ella mientras se acomodaba la correa del bolso—. Cenemos, pero no muy tarde, por favor.

			—¿Qué te parece si antes paseamos un rato?

			—Sí —sonrió Merche, fundiendo así los fusibles del cerebro de Rubén—. Me parece buena idea.

			Y emprendieron la marcha. Caminaban muy juntos, pero sin rozarse. Ambos temían arder si se tocaban. Rubén, con una erección dolorosa, hacía gestos disimulados para recolocarla en sus pantalones. Ella fingía un frío que no sentía para tapar con la chaqueta sus pezones erectos. Era una tortura para los dos, pero una tortura buscada y deseada. El ruido de la calle los obligaba a unir sus cabezas más de lo que podían soportar.

			Rubén estaba casi decidido a rendirse, a cogerla por la nuca y a besarla hasta dejarla sin respiración; a que el aire que le llegara a los pulmones fuera el que él le insuflaba. No sabía qué le pasaba con esa morena de ojos dorados y sonrisa devastadora, pero se daba cuenta de que en toda su vida se había sentido tan atraído por una mujer como se sentía ahora por Merche.

			A ella le sucedía algo parecido. Ese hombre era magnético. Su voz profunda y envolvente, sus ojos verdes, que parecían comérsela cuando la miraba desde su altura… Sin tacones, se veía diminuta a su lado, y la idea de sentirse rodeada por aquellos fuertes brazos que se intuían escondidos por la chaqueta gris, desaparecer escondida por su cuerpo…, a punto estuvo de llevarla al éxtasis.

			Hablaban de todo. Cualquier tema era bien recibido. El caso era estar juntos, conocerse un poco más, aunque eso no los llevara a ningún puerto…

			La imagen frívola que Merche había creado a su alrededor, con la que pretendía hacer creer a todos, incluidas sus amigas, que era una devorahombres, no se acercaba a la de la Merche real. Era cierto que cuando salía con sus chicas desaparecía acompañada la mayoría de las veces. Eso había fomentado la creencia de todos de que usaba a los hombres como clínex. Lo que no sabía nadie era que sólo una de cada veinte veces dejaba que la acompañaran hasta casa o iba con ellos a la suya… Una de cada veinte o de cada treinta. Sólo sucumbía cuando la necesidad era muy grande y el chico merecía la pena. Las otras ocasiones en que la veían abandonar el local con alguien sólo permitía que la acompañaran hasta su coche o a la parada de taxis. Aquello la había puesto en alguna que otra tesitura desagradable, pero Merche no estaba dispuesta a acostarse con el primero que se le pusiera delante…, por mucho que fuera ésa la idea que se empeñaba en fomentar entre sus conocidos. Y todo era por miedo a mostrar su verdadero yo. Ese sensible, vulnerable y tierno yo que trataba de ocultar a toda costa. Era preferible que la consideraran divertida, alocada y superficial a que alguien llegara al fondo de su alma y le rompiera el corazón como le había ocurrido a su hermana.

			Después de pasear a lo largo de la Gran Vía durante más de media hora, decidieron parar a cenar. Merche estuvo tentada de decirle que lo invitaba a su casa. No obstante, se contuvo, aunque no supo muy bien cómo. Finalmente se decantaron por un pub irlandés que había en la calle Tallers.

			Era temprano. A esas horas, pocos eran los que tomaban la última comida del día, aunque para Rubén, acostumbrado a los horarios dublineses, era algo normal. El local, bastante vacío, tanto por la hora como porque era lunes, tenía la televisión encendida en un canal de deportes. Dos contrincantes median sus aptitudes lanzando dardos a una diana. Ambos miraron la gran pantalla plana de reojo y, huyendo del alboroto que emitía, se alejaron todo lo que pudieron para tener un poco de tranquilidad y, así, poder hablar a gusto.

			—Es rara esa afición que tienen los ingleses y los irlandeses por los dardos, ¿no crees? —preguntó Merche mientras esperaban el típico plato de salchichas con huevo, puré y guisantes que habían pedido.

			—Para ellos no —contestó Rubén mirándola a los ojos. No era de esas chorradas de lo que le apetecía hablar. No. Preferiría hablar de lo mucho que le gustaría comerse su boca, pero calló.

			—Y ¿qué tal es tu vida allí? —En realidad, lo que deseaba saber era si había alguien especial que le hiciera perder la cabeza.

			—Aburrida. Trabajo, casa, casa, trabajo. Algunos días quedo con los compañeros para hacer un partido de fútbol sala. Y los fines de semana voy de excursión por los alrededores de la ciudad. Irlanda es preciosa. Tiene unos paisajes que hay que ver. —«Y que me encantaría mostrarte», pensó.

			—Nunca he estado allí. —Su respuesta sonó a autoinvitación, y Merche se avergonzó al darse cuenta de ello.

			Cogió el vaso de Guinness que habían pedido al entrar y le dio un largo trago.

			—Si alguna vez te decides a visitar Éire, me encantará hacerte de guía turístico.

			Ambos decían una cosa y sus miradas hablaban de otra muy diferente. Los dos lo sabían, pero ninguno daba el primer paso. Rubén porque era consciente de que, aunque pareciera una locura, aquella muchacha podía desequilibrar su existencia. Sentía que había algo en ella que lo llamaba como un canto de sirena y no debía dejarse embrujar por su invocación. No cuando se iba dentro de pocos días y tenía pocas perspectivas de volver en mucho tiempo.

			Merche, por su parte, se negaba a dejarse ir. No quería que él pensara que era presa fácil, porque no lo era, a pesar de que se había encargado de que todos los que la conocían pensaran lo contrario. Aun así, la mataba por dentro imaginar que él… No. No le insinuaría que deseaba beber de sus labios, hundirse en sus brazos y sucumbir con sus caricias. Era extraño. Nunca se había sentido tímida con un chico. Si se acostaba o no con alguno, no la intimidaba, no la hacía sentirse vulnerable… Claro que Rubén no era un chico. Era un hombre hecho y derecho.

			Dieron cuenta de sus platos manteniendo a raya sus impulsos. Hablando de banalidades y dejando escapar entre un tema y otro algún retazo de sí mismos. Queriéndose mostrar al otro y, a la vez, temiendo hacerlo.

			No eran tontos. No podían ignorar que ambos sentían una fuerte atracción. Pero demostraron ser fuertes y no dieron su brazo a torcer. Se mantuvieron firmes en su decisión.

			Más tarde, Rubén la acompañó a casa dando un paseo, deseando arrinconarla en cada esquina, en cada portal.

			—Bien, ya hemos llegado —anunció ella frente a la puerta de un edificio.

			—Lo he pasado muy bien esta tarde.

			—Yo también. —Merche bajó la vista a sus zapatos, azorada.

			—Bueno, pues…, me voy. —Rubén miró a todas partes buscando una excusa para alargar la velada. Por desgracia, no la encontró.

			—Hablamos —dijo ella sin moverse, sin ganas de terminar así, tan fríamente.

			—Claro —aceptó él a desgana.

			Se miraron como lo habían hecho durante toda la tarde. Con deseo no satisfecho y palabras no dichas.

			Por fin, después de un momento de indecisión, Rubén se acercó. Dos besos en las mejillas de Merche y la percepción de su mundo cambió por completo. El sutil perfume a melocotón que desprendía, el tacto suave de su piel, la química que, lo quisieran o no, existía entre ellos…

			Ella suspiró. Fue un sonido apenas perceptible, pero lo suficientemente alentador como para que a Rubén se le despertara un deseo difícil de contener, así que, reuniendo una determinación que no sabía que tuviera, se apartó de ella. Merche lo miró confundida. ¿Qué había sido eso? Al sentir el contacto de sus labios, una descarga eléctrica la había recorrido de arriba abajo haciendo estragos en su camino.

			—Tengo que irme —susurró echando un vistazo por encima del hombro al portal de su casa.

			—Ya. —«¡No! No quiero que te vayas», gritó él para sus adentros.

			—Adiós.

			Merche giró sobre sus talones muy lentamente y se perdió por el hueco de la entrada. En su marcha, oyó la voz de él: «Adiós».

			Rubén ni siquiera se dio cuenta del tiempo que permaneció allí de pie, mirando el vano de la puerta. Sentía ganas de aporrearse la cabeza contra la pared. «¡Mierda! Soy un hombre adulto, no un imberbe que no sabe lidiar con una mujer —se recriminó al dar media vuelta y comenzar a caminar de vuelta a casa—. “Adiós, adiós, adiós…” ¿Soy imbécil o qué me pasa?» 

			Enfadado consigo mismo, andaba con paso enérgico, imprimiendo en cada zancada la rabia que sentía. Lo único que lo calmaba era la decisión que había tomado poco después de abandonar aquella calle. ¡Qué demonios! ¡Daba igual si al llegar a Dublín se pasaba las noches machacándosela recordando a Merche! Al menos tendría algo de que acordarse. Porque tenía claro que iba a acostarse con ella. Muchas veces. Tenía tres días por delante, dos, si tenía en cuenta que su avión salía el jueves por la mañana. Pero en dos días, en dos noches, podía hacer el amor con ella hasta que ambos quedaran extenuados. Y eso era lo que pensaba hacer. Le constaba que ella también lo deseaba. Lo había notado durante toda la tarde y lo había sentido durante el breve instante en que sus labios se posaron en sus mejillas.

			 

			 

			Merche, inquieta como estaba después de separarse de Rubén, ignorando el ascensor, había subido de dos en dos la escalera hasta su casa. Necesitaba tener las piernas en movimiento para que la mantuvieran en pie. Se había quedado temblando tras los «inofensivos» besos del hermano de Bruno. Si había sentido tanta excitación por unos inocentes besos, ¿qué pasaría si…? Debía de ser cosa de la genética. Dani siempre había dicho que su chico era una máquina en la cama, y estaba segura de que Rubén no se quedaba atrás. El recuerdo de su aroma a sándalo y a hombre era salvajemente incitador. Pensar en sus labios carnosos recorriéndola… Ya no le importaba lo que él pensara de ella. Tenía claro que lo deseaba e iba a hacer todo lo posible por meterlo en su cama, tener el mejor sexo de su vida y llorar luego cuando él se fuera.

			 

			 

			El paseo le había sentado bien a Rubén. En realidad, lo que le había sentado de fábula era pensar en todo lo que le iba a hacer a Merche en cuanto la tuviera a tiro. No recordaba haber fantaseado tanto con una mujer. Cuando tenía ganas de darse una alegría, iba de caza, le echaba el ojo a una que estuviera dispuesta y, ¡zas!, ya estaba. No solía tener problemas. Donde ponía el ojo… Pero con Merche la cosa era diferente y no entendía por qué. No era una chica más con la que pasarlo bien; era una mujer que le despertaba su vena más juguetona, más apasionada, más posesiva…, y eso lo dejaba descolocado totalmente.

			Sacó el móvil del bolsillo trasero de sus tejanos y llamó a Bruno para avisarlo de que estaba llegando. No le apetecía encontrar las nalgas de su hermano entre las piernas de Dani si aparecía de improviso.

			—¡Hola, Rubén! —contestó Bruno al segundo tono.

			—Hola. ¿Qué?, ¿puedo subir o todavía os queda alguna superficie de la casa sin «aprovechar»?

			—Alguna queda, sí —se carcajeó el fotógrafo—, pero sube. No nos encontrarás desnudos y sudorosos.

			—¿Seguro? Mira que a mí el porno no me va mucho.

			—Seguro. Estamos preparando algo de cena. Hasta yo tengo que descansar de vez en cuando —bromeó Bruno—. Y eso de que no te va el porno no se lo cree nadie.

			—Dentro de tres minutos estoy ahí —anunció Rubén mientras rebuscaba las llaves en el bolsillo—. Si todavía no estáis presentables, ése es el tiempo que os queda.

			—¡Venga, pesado! —exclamó su hermano divertido. De fondo se oyó una voz femenina preguntando por la sal—. En el armario que está sobre la encimera —contestó él tapando el altavoz del teléfono—. Y tú, sube de una vez.

			Rubén cortó la comunicación con una sonrisa. Su hermanito había cambiado mucho de estado de ánimo desde el viernes pasado. Se lo notaba feliz. No debía de ser algo tan malo estar enamorado si el resultado era ése. Pensó en Merche sin saber por qué. Pero él no estaba enamorado. No. Sólo quería comérsela entera y empujar entre sus piernas hasta no poder más, hasta que ella le pidiera clemencia.

			Subió los escalones corriendo. De repente, se sentía renovado. La idea de tenerla a su disposición le resultaba muy atractiva, aunque no tuviera el plan de ataque todavía bien elaborado.

			Al abrir la puerta del piso, el aroma a orégano y a tomate le dio la bienvenida y, a pesar de que no hacía ni una hora que había cenado, se le despertó el apetito. Oyó risas provenientes de la cocina y se dirigió hacia allí.

			—¿Estáis visibles? —preguntó divertido mientras se acercaba.

			—Sí, plasta —contestó la voz de su hermano—. Anda, pasa, que estamos terminando la salsa de los espaguetis.

			—Huele bien —afirmó al entrar.

			Dani estaba de pie, revolviendo el contenido de la sartén. Bruno, con los platos en la mano, miraba por encima del hombro de su chica, observando cómo movía la cuchara de madera como excusa para apoyarse en su trasero.

			—Os he preguntado si estabais visibles —se quejó Rubén al ver la actitud «cariñosa» de su hermano.

			—¡Y lo estamos! —rio Bruno—. Sólo quería ver qué tal va la cena.
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